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Presentación 
 

ste nuevo número del Anuario de la Escuela de Historia (Virtual) consolida a 

la revista como un espacio de difusión del conocimiento histórico a nivel 

nacional e internacional. En esta oportunidad, contamos con artículos sobre 

diversas temáticas, que cubren campos tan variados como el de la teoría de 

la historia, la historiografía, la historia antigua, latinoamericana y argentina. Agrade-

cemos a los distintos investigadores de Argentina y del exterior por confiarnos sus tra-

bajos, que recogemos en el presente volumen. Se renueva así nuestra vocación de aper-

tura editorial a distintas miradas y contextos de producción.  

Otras secciones de la revista se consolidan también con esta nueva edición, tal como 

ocurre con el espacio brindado a los resúmenes de tesis y a las reseñas de libros de re-

ciente publicación. En particular, me gustaría destacar la labor realizada por Agustín 

Moreno, quien, como editor de la sección respectiva, ha conseguido en muy poco tiem-

po incrementar notablemente la cantidad de contribuciones a la sección de reseñas. Así, 

el lector podrá encontrar comentarios de libros publicados en el país, pero además en 

España, Portugal y Alemania. Desde el cuerpo editorial, creemos que la lectura y dis-

cusión crítica de lo producido en el campo historiográfico constituye una actividad 

central que permite el desarrollo y el crecimiento del mismo. Esperamos sinceramente 

poder mantener durante los próximos números la densidad y el tamaño de este espacio 

que hemos creado.  

Quisiera agradecer asimismo al resto del equipo editorial, en particular, a María José 

Ortiz Bergia, Cecilia Moreyra, Constanza Bosch Alessio y Federico Sartori por su traba-

jo abnegado y ad honorem para lograr este resultado que presentamos ahora a la comu-

nidad de historiadores. Mi reconocimiento especial a su vez a los evaluadores de los 

artículos de este año, de Argentina, Brasil, Chile, México, Israel y Estados Unidos, que, 

con su colaboración generosa nos han ayudado a mantener la calidad de los estudios 

publicados. En medio de la situación actual de incertidumbre y puesta en cuestión del 

valor de la ciencia y de las universidades nacionales públicas argentinas, esperamos 

que lo que ponemos hoy a disposición de los lectores sea una pequeña muestra del 

valor y la calidad de las producciones actuales en el campo de las investigaciones his-

tóricas. 

   

Álvaro M. Moreno Leoni 

Editor General 
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